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TABLAS Y PANTALLA ■"!
Holanda 1856.-Hubert de Blanck.-Cuba 1932

Por J. M. Valdés- Rodríguez
oO M O  a pocos hijos debe Cuba a |d é l a rte  y  en la regla de oro^de 

H ubert de Bianck venido de 
tierras lejanas y extrañas, grati-í 
tud como nombre de a rte  y como1 
ciudadano. Llegó a nuestra  isla, 
desvalida y atorm entada y en du­

ra  lucha por el 
don m ás precia­
do del hombre, y 
le entregó el te ­
soro de su ta len­
to creador, de sus 
c o n  o c i m ientos 

i técnicos, de su 
cultura. Y con 
ta n  generosa do-¡j 
te  tra jo  el empi-1 
nado sen tir ciu­
dadano que había 
de situarlo  muy 
pronto junto  a 

los cubanos mejores, aquellos que 
tenían la p a tria  por agonía y de­
ber y no como palanca y tram po­
lín. i

Por eso es deber de todos ren­
dirle homenaje, al cumplirse este 
prim er centenario de su nacimien­
to, sin olvidar jam ás el ejemplo 
de su existéncia pulcra, afanosa 
de bien y de belleza.

En' 1883 llegó H ubert de Bianck 
a La H abana. Venía de New York

toda creación: disciplina y  rigor, 
aun p ara  la expresión de lo exal-.j 
tado y  vibrante. Y esa fué la  nor­
ma de toda su actividad artística.) 
De ella usu fructuaría  Cuba en m e­
dida m ayor que otros países, por­
que nada exige tan to  ordenam ien­
to y exactitud como el trópico 
exuberante y  repentista.

Del padre recibió las prim eras 
lecciones en el Real Cohservatorio 
de Lie ja  en el cual gana, apenas 
iniciada la  pubertad, el segundo 
premio de piano que severos 
m aestros le otorgan por unanim i 
dad. Y cuando el rey Leopoldo II 
de Bélgica, generoso y sagaz, le 
concede una beca p a ra  estudiar 
donde lo desee, es el padre quien 
elige a Colonia y al m aestro Fer- 
dinand H iller con el cual estudia 
armonía, composición y perfeccio­
namiento. A caba de cum plir dieci­
siete años cuando debuta, como 
pianista, en San Petersbugo y. 
emprende su prim era g ran  g ira . 
En Suecia, en Alemania, en Rusia 
en Noruega, en Dinamarca. en Po­
lonia , el público lo aplaude y la 
crítica lo ensalza.

E l retorno a  la  casa paterna, en 
Colonia, había de tener una con­
secuencia insospechada que lo 
arrancaría  de nuevo de los suyosa  íju, arx cuidaría, uc  u u cv u  uc

y tra ía  apoyada en el brazo firm e y j0 nevaría m uy lejos, determi-
o  l i n a  - i A i r ó n  r m h a n q  0 1 1  P c n n Q f l  1   n l l n n r l Aa una joven cubana, su esposa. 
Venía, en verdad, de m ás lejos: 
venía de Europa y tra s  de reco­
rre r m uy largos caminos de Amé­
rica, cuando tra n s ita r  nuestro 
Continente de tie rra s  y  m ares ex­
tensos y difíciles era  todavía em­
peño casi tan  arduo como tre s  si­
glos antes. Y venía p a ra  quedar­
se entre nosotros, como partícipe 
entusiasta en los dos grandes me­
nesteres criollos de aquella hora: 
la superación individual y colecti­
va por el saber y la cu ltu ra  y la 
lucha por la  libertad y la  inde­
pendencia políticas y económicas 
del país. A los dos objetivos apor­
tó  de Bianck la inteligencia clara,

nando su existencia allende el 
Atlántico. Conoce a Eugene Mau- 
rice Dengremont, precoz violinista 
brasileño, e inicia con él una g ira 
por A lem ania y D inam arca en e! 
curso de la cual merece de Gui­
llermo I, em perador de Alemania 
el obsequio de un fulgente rubí 
en g astad o .en  oro. L a joya her­

mosa ju g a rá  m ás ta rde  un pape! 
'principal en la dación de De 
Bianck a  la  causa de la indepen­
dencia de Cuba. En, ese recorrido 
la crítica señala la  eminente ca­
pacidad del joven músico holandés 
y hay quien precisa cómo la valia 
del a r t is ta  arrancó a  un público

tó de tüancic la inteligencia ciara, L sualm ente reservado y parco un 
la sensibilidad aquilatada, la  or-1 lauso cáUdo en insólita m edida. 
denada cultura, el carác ter entero. [Con Dengrem ont  m archa de Bianck 

Nacido el 11 de junio de 1856 L  RÍ0 de Janeiro que m uestra  por 
en U trecht, la  herm osa ciudad j  am)jOS un viv0 entusiasm o que 
que juega un papel trascendente g uenos A ires hace suyo poco des­
en la Europa de los siglos XVI „u^s . mUy particu larm ente para  
y XVII, hijo de a rtis ta s  m eritísi- fjut>ert de Bianck, que ac túa  lue- 
mos de ascendencia, francesa y no- como golista en la capital del 
biliaria, tuvo, desde m uy tem pra- p¡a t a
no, la  m úsica y la  belleza por ra- E n ' 1881 se presenta de Bianck 
lón y fin de la  existencia. El en New y o rk  con la o rq u es ta  Fi- 
padre e ra  violinista; la  madre, Re- jarm(jnica in terpretando el “Kon- 
gina Valer, cantante. Y ambos fer- zertstuck-  0 p. 79,' d e ' Weber. 
vorosos creveñtes en la artesan ía  j poco después gana p0r  oposición

. i  plaza de profesor de piano del
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\to llege of Music”, de esa  ciudad. fon(jos Con destino a la lucha 
‘j_,s un hecho decisivo en la exis- r  ba 
lsncia de Hubert de Blanck y en por Cuba.

, • tv̂i'icípq Pn Cllba.lsncia ue nuucu  ---------*
la historia de la música en Cuba.
En el conservatorio conoce a Ana 
G. Menocal, de muy prestigiosa 
familia criolla. El hombre de fino1 
gusto, apasionado y sensitivo, cue­
la  prendado de Ia muchacha deli­
cada v vibrátil ungida por la gra­
cia dei trópico. Y la hace su es­
posa. Hubert de Blanck había de­
cidido su destino y vinculado su 
existencia a la isla hermosa, do-i 
líente y entera.

Los comienzos de 1884 lo en­
cuentran ya establecido en La 
Habana, integrado en el grupo de 
férvidos cultores de la música me­
jor, aquella de la que era devoto 
el propio de Blanck, demandado­
ra del ejercicio acendrado de la 
forma en tríos y cuartetos, en los 
conjuntos de cámara, p a r a  cuya 
difusióit y radical gozo fundo la 
Sociedad de Música Clásica en 
compañía de José y Félix Vandei- 
o-utch, Charles Werner, Tomás de 
fa Rosa. Y ya hasta la muerte, en 
1.932, no dejó Hubert de Blanck 
de bregar por la música y por ei 
arte en Cuba. Muy pronto se uni­
ría a la lucha por la independen­
cia, como los cubanos Ignacio Cer­
vantes y Rafael Díaz Albeitini.

Hubert de Blanck pudo reducir­
l e  a seguir siendo un pianista 
[eminente, que no es ello poco, un 
eficaz pedagogo en forma indivi­
dual de la música y del arte, aje­
nado por otra parte,, a los pro­
blemas del país que no era su 
patria. Pero escogió la via difícil 
de 1 e orientación de la inteligen­
cia y la depuración de la sensibili­
dad a través de normas didácticas 
innovadoras, al par que hizo suya 
la causa cubana. Para lo primero 
fundó el conservatorio q u e  lleva 
su nombre; para lo segundo, se 
,nió a la Junta Revolucionaria de 
La Habana. Esto último le valió 
l a  persecución y el destierro a los 
Estados Unidos y, como consecuen­
cia, graves quebrantos económicos, 
la separación de los suyos, traba- 
ios penosos al mismo tiempo que 
aportaba su arte a la recolección

ir vjuuci, •«
Al terminar la guerra vuelve
í r ,  „ . nhra pretérita me- cada caso ae m w . »  j>*■»***,

a Cuba. A . ^ ¡0  nuevos a nuestro juicio una nota repie-
ritísima / r ± . : i r f Í¿ e a S e  Lntaüva°de Hubert de Blanck el

evidencia el discernimiento propio 
de un genuino recitalista”. Ese 
sentido de la medida, aphcador a 
cada caso de la norma justa, fue

nrvf a vpnrft-
ritísima suma cu —  .
esfuerzos superadores: creación d 
la Sala Espadero, local de con­
ciertos del Conservatorio que se 
convierte en el centro de la acti­
vidad musical habanera; más la 
adscripción al Conservatorio Hu­
bert de Blanck de organismos do­
centes provinciales. Así, la que ha­
bía sido obra limitada a la capital 
alcanza a toda la Isla y Ju®tl£ica 
el titulo de Conservatorio Nacio­
nal de Música cuya función didác­
tica v la cultura musicales de Cu­
ba es digna del más alto recono­
cimiento.

Bastaría esa obra para situar a 
Hubert de Blanck en un sitio pro­
minente en la historia del arte y 
fa música. Pero se ha de recor 
dar que en esos cuarenta años 
largos de incesante labor pedagó­
gica v de lucha por subidísimos 
ideales de bien público Blanck 
compuso obraj musicales de cali- 
idad, fundó y  dirigió publicaciones 
V sociedades, hizo crítica en dia­
rios habaneros, dió conferencias y 
charlas, y estuvo vinculado de mo 
do vivo y directo a la vida artís 
tica y cultural del pais. Y tuv 
tales dimensiones esa acción ínte- 
lieente v entusiasta que su mera 
receña detallada demandaría un

¡'^Fallecida la esposa en 1900 ca 
só de Blanck en 1902 con una 
alumna suya de talento, Pilai 
Martín, que laboró junto a él y 
continuó desde 1928 el fecundo em­
peño del Conservatorio Nacional 
de Música de La Habana.

Como artista y comPosl ôr ^ , 
bert de Blanck fué un decidido 
creyente en las normas rigurosas, 
canalizadoras de la inspiración y 
del ímpetu creador. En la críti<^  
de un diario de New York hay 
iuicio sobre de Blanck que nos 
parece definidor. En relación con 
el programa, extremo indiciarlo 
'del temple de un artista, se afir

a nuestro r
sentativa de Hubert de Blanck el 
hombre, el artista y el profesor.

De nuestros dias juveniles re­
cordamos bien a H u b e r t  de 
Blanck, alto, delgado, muy pulcro 
de maneras elegantes, reposadas y 
seguras. Acusado el perfil noble 
v fino que terminaba en un men-y Iinu que --- ,
tón resuelto y voluntarioso, tem a 
la m irada firme, vivaz y soñadora 
y su persona efundía seriedad y 
buen talante. Se le respetó y se 
le quiso mucho. Y se le recuerda 
con aprecio y devoción. Su obra 
alienta en el institu to  docente, a r ­
tístico y cultural que lleva su 
nombre, organismo vivo en peren­
ne renovación, siempre al servicio 
3e los intereses de la inteligencia
/  el espíritu, __ _
—   " ‘ ‘

¡del temple de u n  artista, se afir­
ma: ..."combinado con tiento I

( k .


